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			SINOPSIS 




			 




			La Cruzada Indomitus ha llevado la venganza del Emperador a miles de sistemas estelares. Las flotas y ejércitos bajo el liderazgo de Roboute Guilliman luchan por la supervivencia de la humanidad contra las fuerzas de los Dioses del Caos. Sin embargo, los traidores y los herejes no son el único enemigo que trata de destruir el reinado de Terra. 




			Los xenos atacan mundos humanos en una cantidad que no se ha producido desde hace milenios. Y los peores entre ellos son los salvajes orkos, cuyas migraciones de conquista amenazan con deshacer las numerosas victorias de la Flota Primus. Sus rugidos guturales pronuncian un nombre que no se ha oído desde hace años, un nombre de destrucción hecha carne, un líder de guerra bestial sin parangón: Ghazghkull Mag Uruk Thraka. 




			En medio de esta marea brutal se encuentra Fenris, el planeta de los Lobos Espaciales de Logan Grimnar. Mermados por unas exigencias incluso mayores a sus guerreros, llamados por el Rompelegiones Guilliman, los Lobos de Fenris se enfrentan a una decisión trascendental.  
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			LA HORA DEL LOBO 




			AMANECER DE FUEGO 




			 




			GAV THORPE 
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			Milenio 41 




			 




			Han pasado diez mil años desde que el Primarca Horus se convirtió al Caos y traicionó a su padre, el Emperador de la Humanidad, para sumir la galaxia en una cruenta guerra civil. 




			 




			Durante cien siglos, el Imperio ha hecho frente a la invasión de los xenos, a las disidencias internas y a las manipulaciones de los dioses oscuros de la Disformidad. El Emperador permanece inmóvil en el Trono Dorado de Terra, un baluarte que se yergue contra los poderes del infierno. Tan solo Su voluntad ilumina el Astronomicón y mantiene unido el Imperio, incluso si de Su boca no ha salido palabra alguna en todo este tiempo. Sin Su guía, la humanidad se habría apartado del sendero de la luz hace mucho. 




			 




			Los ideales inmaculados de la Edad de las Maravillas se han marchitado y yacen muertos. Vivir en esta era es un destino indeseable en el que una existencia de agotadora servidumbre es lo mejor a lo que se puede aspirar, y una muerte rápida, la mayor de las misericordias. 




			 




			Conforme el Imperio perece inexorablemente, Abaddon, último hijo legítimo del Primarca Horus y ahora Señor de la Guerra en ausencia de su padre, ha llegado a la fase culminante del plan que ha urdido durante mil años: rasgar el velo de realidad que se extiende a lo ancho de la galaxia para liberar fuerzas hasta ahora desconocidas. Después de siglos de lucha y valentía, la extinción de la humanidad parece, por fin, al alcance de la mano. 




			 




			No obstante, en medio de toda esta oscuridad, un tenue resplandor se abre camino. El Primarca Roboute Guilliman se ha despertado de su letargo de muerte gracias a la brujería alienígena y la ciencia arcana. De nuevo en Terra, ha decidido devolver el equilibrio a la locura imperante, desafiar al Caos de una vez por todas y restaurar el gran plan que el Emperador tiene reservado para la humanidad. 




			 




			Pero primero hay que salvar el Imperio. La galaxia se ha dividido. En un frente se extiende el Imperium Sanctus, asediado pero desafiante. En el otro, el Imperium Nihilus, perdido ya en la oscuridad. Se ha organizado una cruzada en la que lucharán las tropas más poderosas para recuperar el Imperio y devolverle su antigua gloria. Toda la humanidad está preparada para enfrentarse al mayor conflicto que ha vivido en milenios. Fracasar significa la extinción. El camino hacia la victoria no lleva sino a la guerra. 




			 




			Esto es la Era Indomitus. 
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ALTO MANDO INDOMITUS, FLOTA PRIMUS 




 






  

    	Roboute Guilliman 


    	XIII primarca, el Hijo Vengador, Lord Comandante, Regente Imperial 


  


  

    	Maldovar Colquan 


    	Tribuno Actuarius Stratarchis del Adeptus Custodes 


  


  

    	Hurak 


    	Capitán, Hijo Innumerable de Corax 


  











 




GRUPO DE BATALLA RETRIBUTUS, FLOTA PRIMUS 




 






  

    	Teniente Astopites 


    	Primer Nacido, Novamarines 


  


  

    	Capitán Veirsturm 


    	Primer Nacido, Martillos de Dorn 


 











 




LOS VANGUARDISTAS DE FENRIS 




 






  

    	Hastius Vychellan 


    	Capitán Escudo de los Emisarios Imperatus del Adeptus Custodes 


  


  

    	Arlandus Castallor 


    	Teniente, Ultramarines 


  


  

    	Dama Caulderri Vertozikata 


    	Astrópata, Odio Etaerno 


  


  

    	Odys 


    	Ayudante de la dama Vertozikata, Odio Eterno 


  


  

    	Suboficial Maqoma 


    	Inspectora Acordante menor, Odio Eterno 


  


  

    	Teniente Carmaichaz 


    	Oficial de vigilancia del strategium, Odio Eterno 
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Deven Fracoi Esterant Mudire 




Copla-var 




Viraforja Singladura 




λ-34-Eliptyka 




Ahlek Trestinius 
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Aegreus 




Anfelis 




Doro 
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LA ACOMETIDA OSCURA — AMOS DE LA NOCHE DE LA TORMENTA DE TERROR 




 






  

    	Ektovar 


    	Líder de escuadra 


  


  

    	Felskas 


     	

 


  

    	Serius 


     	

  


  

    	Nordra 


     	

  


  

    	Elizir 


     	

  


  

    	Lenthe 


     	

  


  

    	Keslos 


     	

  







 




DEFENSORES DE NOVIOMAGUS SUPERIOR 




 






  

    	Coronel Gander 


    	Comandante, fuerza de defensa de Noviomagus Superior 


  


  

    	Capitán Orstanza 


    	Capítulo Lanzas de Dragón, Cuarta Compañía 


  















 




GUERREROS DE FENRIS 




 






  

    	Señores Lupinos y otros guerreros de renombre 


  


  

    	Logan Grimnar 


    	El Gran Lobo, Señor del Capítulo de los Lobos Espaciales, Señor de los Campeones de Fenris 


  


  

    	Engir Matakraken 


    	Señor Lupino de los Lobos Marinos 


  


  

    	Ragnar Melenanegra 


    	Señor Lupino de los Melenanegra 


  


  

    	Njal el Clamatormentas 


    	Sacerdote Rúnico, Señor Rúnico, Bibliotecario Jefe de los Lobos Espaciales 


  


  

    	Engillr Caminacielos 


    	Sacerdote Rúnico 


  


  

    	Hrolf Lengua Bélica 


    	Sacerdote Rúnico 


  


  

    	Ulrik el Matador 


    	Sumo Sacerdote Lupino 


  


  

    	Aldacrel 


    	Sacerdote de Hierro 


  


  

    	Bjorn Garra Implacable 


    	Dreadnought venerable, ex Gran Lobo 


  


  

    	Gammalr el Acogido por el Jarl 


    	Capitán de la nave insignia del Gran Lobo 


  


  

    	Tyrnak y Fenrir 


    	Compañeros fenrisianos del Gran Lobo 


  


  

    	 

  


  

    	Campeones de Fenris 


  


  

    	Arjac Puñorroca 


    	Guardia Real, Campeón de Logan Grimnar 


  


  

    	Skor el Acribillado 


    	Guardia Real 


  


  

    	Torfin Puñodaga 


    	Guardia Real 


  


  

    	Hrothgar Craneogélido 


    	Guardia Real 


  


  

    	Sven Medioyelmo 


    	Guardia Real 


  


  

    	Herjolf 


    	Guardia Real 


  


  

    	Odyn el Aniquilador 


    	Guardia Lupino 


  


  

    	Colmilloférreo 


    	Guardia Lupino 


  


  

    	Horgoth 


    	Guardia Lupino 


  


  

    	Alrik Buscamuerte 


    	Guardia Lupino 


  


  

    	Leifar Muerto Dos Veces 


    	Guardia Lupino 


  


  

    	Ancestro Kryll 


    	Dreadnought venerable 


  


  

    	Skvald Belisario 


    	Dreadnought 


  


  

    	Svard Colmillosangre 


    	Dreadnought 





  

    	 

  


  

    	Cazadracos 


  


  

    	Krom Ojodragón 


    	Señor Lupino 


  


  

    	Kraki 


    	Guardia Lupino 


  


  

    	Brodd Pasoinvierno 


    	Explorador Lupino 


  


  

    	Drogr 


    	Líder de manada, Garras Carmesíes de Drogr 


  


  

    	Ordas Colanegra 


    	Cazador Gris 


  


  

    	 

  


  

    	Pielesgrises de Ullr 


  


  

    	Ullr 


    	Líder de manada Sáthor 


  


  

    	Dethar 


  


  

    	Garnr 


  


  

    	Forskad 


  


  

    	Eirik 


  


  

      	Hari 


  







 




EL PUEBLO DE LANDSATTMAR 




 






  

    	Gytha 


    	

  


  

    	Bjorti 


    	Herrero, marido de Gytha 


  


  

    	Lufa 


    	Hijo de Gytha 


  


  

    	Korit 


    	Hija de Gytha 


  


  

    	Ourilk la Portavoz 


    	Anciana 


  


  

    	Gotrin Rompemareas 


    	Aettjarl 


  


  

    	Agitta 


    	Anciana, madre de Bjorti 


  


  

    	Faeras 


    	Anciano 


  


  

    	Kjora 


    	Anciano 


  


  

    	Kjorfi


    	Anciano 


  


  

    	Ydra 


    	Anciana 


  


  

    	Artur Tiro Preciso 


    	Huntjarl 


  


  

    	Noraslov Muerdemiedo 


    	Aettgard 


  


  

    	Orin 


    	Aettgard, primo de Gytha 


  


  

    	Hengla Mangas de Malla 


  


  

    	Fergas 


  


  

    	Siggurund 


  


  

      	Erkrand 










 




SIRVIENTES DEL EMPERADOR 




 






  

    	Tripulación del Riguroso 


    	


  


  

    	Teniente Grier 


    	Señora de Cubierta, cubierta de artillería principal de estribor 


  


  

    	Alférez Capaggan 


    	Oficial de la segunda batería de estribor 


  


  

    	Rossi 


    	Marine, capitán de la cuarta torreta, segunda batería de estribor 


  


  

    	Moaro 


    	Marine, segunda batería de estribor de la cuarta torreta 


  


  

    	Orad 


    	Marine, segunda batería de estribor de la cuarta torreta 


  


  

    	Cassonette 


    	Marine, segunda batería de estribor de la cuarta torreta 


  


  

    	Capitana Bargoza 


    	Comandante, Recompensa de los Herejes 


  


  

    	Lesaso Yaoic 


    	Astrópata, Recompensa de los Herejes 


  


  

    	Capitana Som 


    	Comandante de los Vástagos Tempestus, 394os Leones Délticos 


  


  

    	Teniente Taker 


    	Fuerza de defensa del Señor Regente, 394os Leones Délticos 


  


  

    	Urul Romperramas 


    	Intérprete kaerl 


  


  

    	Sargento Coulas 


    	Hijo de Russ 


  


  

    	Kalum 


    	Hijo de Russ 
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			El cielo se ve cristalino bajo un sol veraniego nada común, y el viento llena las velas rojiblancas del drakar. Notas cómo el navío se alza sobre las olas altas como un ciervo que brinca por un prado en primavera. Contiene poder, pues cada madera, cuerda y clavo están unidos bajo un mismo propósito: una fuerza capaz de contener hasta las peores inclemencias del tiempo. 




			Un hombre alto se encuentra en la proa, pero no alcanzas a verle la cara. La tripulación te rodea, solo que no los miras. Tienes la mirada clavada en el horizonte, en la línea delgada de color verde y blanco que señala la presencia de una tierra lejana. El sol ha empezado a ponerse, las olas se prenden fuego por el naranja y el rojo que reflejan. El mar se torna más nítido, el viento aúlla a través de las estructuras, el mástil cruje por un esfuerzo nuevo. Bajo tus pies, la cubierta empieza a doblarse, y el navío escora al pasar a través de los peores tramos de agua. 




			Y, aun así, sigues adelante, centrado en tu meta. El hombre de la proa no se mueve. Su cuero cabelludo sin pelo refleja el fuego del sol. Ladea la cabeza un poco, como si hubiera oído algo. 




			El cielo se oscurece y se torna escarlata mientras unas nubes negras se acumulan para interponer una tormenta en tu camino. El mar se vuelve espeso; cada ola golpea el casco con la fuerza de un trueno y deja manchas rojas en las maderas pintadas. El aullido del viento prácticamente oculta el rasgar de la tela cuando la vela se rompe y ondea con violencia, colgada de sus cables, con un estruendo similar al del látigo de un gigante. 




			El guerrero que tienes delante se aferra al codaste con cabeza de dragón, hacha en mano. Los rayos se desatan en los cielos rojos y oscuros e iluminan por un instante la parte inferior de su rostro, sus labios que muestran una sonrisa feroz, unos colmillos que se clavan en su labio inferior, unas mejillas bajo una barba trenzada y que tira a gris. 




			Oyes los gruñidos de las criaturas que te rodean. La tripulación está cubierta de pieles, con el rostro oculto en la sombra, salvo por el brillo de unos ojos inhumanos y unos colmillos blancuzcos. No tienes miedo, pues eres uno de ellos. 




			El mar hierve y escupe por encima de las regalas, unas gotas que parecen ser de ácido contra las filas de escudos redondeados que delinean el borde del drakar. Al haber perdido la vela, el viento ruge por encima de ti y hace virar el navío de un lado a otro según se hunde bajo una ola que se alza del mar. La ola roja crece, más alta que un árbol, y reluce con luz propia para iluminar la silueta del guerrero situado en la proa. Este alza su hacha en un gesto de desafío, y un rayo surge de la punta del arma y desaparece en la ola creciente. 




			Resulta imposible distinguir si se trata de agua o de sangre, pues el líquido rojo hierve y se enfurece mientras intenta engullir la embarcación. Hay lobos a tu alrededor, con ojos de color ámbar. Echan la cabeza atrás y sueltan un aullido al unísono. El señor de la tormenta que navega en la proa aúlla con ellos, solo que su rostro sigue oculto: una silueta negra con grandes colmillos contra el trasfondo rojizo del mar que amenaza con devorarlos a todos. 




			El flujo rojo se rompe y no deja nada más que una costa de rocas afiladas y barro apestoso. Eres el lobo que salta de roca a roca, con el rastro de tu presa en tus fosas nasales. El navío, el guerrero y la tripulación se han convertido en el lobo contigo. Eres el corazón que late e impulsa al cazador a seguir adelante. 




			De la tierra surge una criatura que se alza hacia las nubes espesas, coronada por unos rayos verdes. Su carne es de color jade; sus ojos, rubíes que relucen con un fuego interno. Unas manos con garras descienden y se aferran a tu garganta. Las garras afiladas se clavan en la carne y te hacen sangre, que se derrama sobre el barro revuelto del suelo. 




			Unas fauces con colmillos, de un tamaño imposible, se abren como una caverna oscura rodeada de dientes, similares a témpanos primitivos. La oscuridad te engulle. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			El dolor recorrió la muñeca de Orad cuando estiró una mano para no chocar con el entramado metálico de la cubierta. Un pie se le quedó atrapado en su manta, por lo que lo sacudió para liberarse. Cayó a medias de su cama baja y sintió cosquillas en el pecho al tocar la cubierta fría. La sirena era una presencia ensordecedora a unos pocos centímetros en el interior de su cráneo; lo había despertado de sopetón escasos minutos después de que se hubiera quedado dormido. Sin embargo, no había sido aquel despertar repentino lo que había hecho que Orad se cayera de su cama, sino que aquello se debía a un cambio en el campo gravitatorio de la zona. 




			—¿Qué ha…? 




			Vio las expresiones confusas y medio dormidas del resto de la tripulación de artillería con la que compartía aquel dormitorio y supo que no iban a poder proporcionarle ninguna respuesta. Si bien todo parecía normal en aquel momento, durante unos pocos segundos le había parecido que las placas gravitatorias se habían colocado casi en un ángulo recto, como un barco a punto de hundirse en el mar. 




			—¡Preparaos para una traslación a la disformidad de emergencia! —gritó una voz de advertencia a través del intercomunicador—. ¡Cinco segundos! 




			Coldins empezó a rezar. Lether sumó su voz a la de ella, y las dos mujeres se arrodillaron en el suelo, cogidas de las manos, con la cabeza metida entre las rodillas. Orad se colocó en la misma posición, con las manos unidas sobre su cabeza, aunque sus rezos los pronunciaba en silencio. «¡Que el Emperador me proteja! ¡Que me permita vivir para seguir sirviendo!». Breve, al grano. Los artilleros, veinte de ellos, se colocaron hombro con hombro en el dormitorio y llenaron el espacio mientras un temblor violento atravesó el casco del Riguroso. 




			Orad notó el temblor en el alma tanto como en los huesos y retrocedió trece años, hasta su primera traslación de emergencia, tan solo un año después de haber entrado en la Marina Imperial. El navegador del Riguroso había evitado una tormenta de la disformidad por los pelos. Y, al igual que en aquella ocasión, creyó notar que su mente se ponía del revés, que oía unas voces que susurraban desde dentro al tiempo que su grito de miedo desaparecía en la nada. 




			Y luego tranquilidad, por dentro y por fuera. 




			La teniente Grier apareció en la puerta, con el sombrero torcido y el cabello, que le llegaba a los hombros y empezaba a volverse gris, todavía sin recoger según dictaban las normas. El alférez Capaggan agachó la cabeza y se agazapó tras el oficial de artillería de estribor inferior, con su rostro joven empapado en sudor. 




			—Incursión en espacio real, alguna especie de oleada gravimétrica dirigida —anunció la teniente, aunque Orad solo entendió la mitad de lo que decía—. El intercomunicador no da abasto. Quedaos en vuestros puestos y preparaos para disparos de batería. 




			La oficial mayor se echó atrás y casi se tropezó con Cappagan, quien se quitó su sombrero de pico a modo de saludo y, de algún modo, se coló en el dormitorio mientras ella salía. 




			—Ya habéis oído a la jefa de la cubierta —espetó el alférez, para tratar de sonar más confiado. Tenía catorce años según el estándar terrano, por lo que carecía de la voz grave y la fuerza de quienes eran mayores que él. Aun así, era el oficial de la segunda batería, y estaba claro que aquello no era ningún simulacro. La tripulación lo siguió por la otra puerta para dirigirse a sus puestos, algunos de ellos todavía a medio vestir, hacia donde la otra guardia ya los esperaba junto al alférez Doyll, cuatro años mayor que Cappagan. 




			Orad ocupó el puesto en la palanca transversal del arma número cuatro, ya sin nada de sueño, y colocó sus pies descalzos sobre el plastiacero de la base circular del arma. 




			—¡Comprobad vuestras armas! —La orden resonó por la cubierta de armas. 




			El capitán de artillería, Rossi, alzó un pulgar a través de la puerta para indicar que había recibido la orden de Cappagan. 




			Junto a las demás tripulaciones de macrocañones, Orad y el resto comprobaron sus armas en una secuencia estricta: la elevación, el desplazamiento lateral, los cargadores automáticos y el mecanismo de disparo. El trabajo de Orad era tirar de los controles que hacían que la torreta y su arma de más de treinta y cinco metros de largo girara a izquierda y derecha, mientras que Cassonette hacía lo mismo en la palanca vertical. Moaro supervisaba la recarga y la preparación, mientras que, al ser el capitán, Rossi ostentaba la mayor responsabilidad, la de supervisar el gatillo, una cadena pesada pintada de un color rojo vivo que colgaba de un lado de la parte trasera del arma, justo por debajo de la boca del cargador automático. 




			Cuando acabaron, Orad se abalanzó sobre la palanca de freno y usó su peso considerable para bloquear la torreta en posición neutral. El crujir de los engranajes y el chirrido de los motores indicaron que los demás grupos hacían lo mismo a lo largo del kilómetro y medio que tenía la plataforma de artillería inferior. Veinte armas en total, una potencia de ataque más que aceptable para una embarcación clasificada como crucero ligero. Se debía a que el Riguroso tenía tripulación y espacio de sobra, al no contar con los tubos de torpedos que eran tan comunes en la mayoría de navíos imperiales de aquel tipo. 




			La alerta se había quedado en silencio en algún momento durante la puesta a punto, aunque la cubierta seguía bañada en el tenue brillo ámbar de las luces de emergencia. El rostro de Rossi quedaba iluminado por debajo por el destello azulado de la pantalla de fuego, por el momento a la espera de que llegaran órdenes de trayectoria por parte del teniente de artillería, quien recibía los datos de objetivos a los que debían disparar desde el strategium principal. 




			El alférez Cappagan se asomó por la trampilla estrecha de la torreta. 




			—¡Buen trabajo, grupo cuatro! —declaró—. Rápidos y precisos, eso es lo que queremos. Doble ración de ardientes para vosotros cuando hayamos dejado atrás este atolladero. 




			La tripulación soltó unos vítores dudosos, pero Cappagan ya se estaba marchando, y su voz quejumbrosa se alzó para reprender al grupo tres por su aparente tardanza. La disculpa de Lether se oyó por la cubierta. 




			—¿Qué es un toallero? —preguntó Cassonette. Miró a los demás, confusa. 




			—Tú eres un toallero —dijo Rossi, meneando la cabeza. 




			—Yo preferiría la ración de sopa ahora —musitó Moaro. Flexionó sus brazos gruesos al ajustar su agarre en la anilla de carga, y sus tatuajes de ballenas del vacío y mujeres de anatomía exagerada se hincharon en su piel marrón oscura—. Esto no tiene buena pinta. 




			Orad estaba de acuerdo. No estaba muy seguro de qué era una oleada gravimétrica dirigida, pero sonaba poco común y poderosa, lo suficiente como para afectar a una nave durante el tránsito por la disformidad. 




			Solo tuvieron que esperar unos minutos más hasta que las luces ámbar se vieron acompañadas por un nuevo estruendo de las sirenas: conjuntos de tres que indicaban que toda la nave debía prepararse para el combate. En otros lugares de la embarcación, los escudos del vacío se generaban, los motores acumulaban energía y los augures de selección de objetivo rebuscaban en el vacío. Si bien eran procesos de los que Orad casi ni estaba al tanto, agradecía mucho su existencia. 




			—¡Datos de objetivos inminentes! —El grito recorrió la cubierta de artillería, de alférez a alférez, y la teniente Grier lo repitió unos segundos más tarde a través del intercomunicador, lleno de crujidos. 




			Rossi se llevó las manos al lado de los ojos para centrarse mejor en los números y símbolos parpadeantes que aparecieron en la pantalla de fuego. No alzó la mirada mientras hablaba, y las palabras surgieron de él en un tren monótono de sílabas sin pausa, no muy diferente a un servidor. 




			—A popa treinta grados inclinación doce grados canal de cierre mecha de treinta segundos. —El capitán de artillería cogió aire mientras los demás obedecían sus indicaciones. Orad observó cómo la llave transversal se movía en el techo, por encima de su palanca, al tirar en dirección a popa—. El cabrón viene casi directo a nosotros, a toda máquina. Informe. 




			—Bloqueado a treinta grados a popa —exclamó Orad, mientras se apoyaba en la palanca de freno. Siempre le impresionaba aquella habilidad que tenía Rossi para visualizar el objetivo con tan solo unos cuantos números. El artillero había intentado aprobar el examen de capitán en tres ocasiones, pero no podía traducir los números a acciones. A él le parecían un idioma xenos. 




			—Bloqueado a doce grados de inclinación. 




			—Bloqueado y preparado en el canal tres, mecha de treinta segundos confirmada. Disparo listo. 




			—Todo despejado para el disparo. —La orden de Rossi hizo que se agazaparan en el semibúnker insonorizado que había al frente de la torreta, lejos de la culata del tamaño de un edificio que quedaba por encima y por detrás. La cadena de la palanca de disparo se quedó tensa en su agarre a través de la puerta del fortín. Los ojos del capitán de artillería estaban fijos en el lumen rojo sin iluminar que había en la pared. 




			El lumen que indicaba que podían disparar se encendió y los iluminó a todos con su brillo escarlata. 




			Rossi tiró de la cadena de disparo. 




			Una reacción en cadena de elementos mecánicos y alquimia que Orad no acababa de entender provocó un estruendo que reverberó a través de la torreta, aumentado por otros sonidos similares que se producían por toda la cubierta de artillería. Tan solo unos segundos separaron el principio y el final de la cacofonía, una andanada casi simultánea. Tras unos segundos, las paredes dejaron de vibrar, y todos se dirigieron a la sala principal de la torreta de nuevo. Rossi soltó la cadena y volvió a la pantalla de fuego, la cual estaba en blanco en aquel momento. 




			¿Le habían dado a algo? Nunca lo sabrían. No solo era imposible discernir en medio de la tormenta de fuego de la artillería qué proyectil detonaba y dónde, sino que tampoco había ninguna información nueva allí. Si se habían acercado lo suficiente a su objetivo, aquello se debía a los cálculos de objetivos. Y, si no lo habían hecho, era que algún servidor se había estropeado en alguna parte. 




			—¡Preparaos para otro disparo! —gritó la orden de nuevo. 




			El Riguroso logró lanzar una volea más antes de que una orden poco común pero mucho más preocupante recorriera la cubierta de artillería. 




			—¡Dirigíos a las taquillas de armas, preparaos para un abordaje enemigo! 




			La voz del alférez Cappagan seguía siendo bastante aguda cuando transmitió aquella información a los grupos de artillería bajo su mando. Una escuadra de soldados de armadura caparazón y cascos azules, con escopetas y garfios de abordaje, se movió hacia las tres taquillas de armas que había en la cubierta, mientras que los capitanes de artillería y sus segundos al mando —Rossi y Moaro en el grupo cuatro— hacían cola para que les entregaran dos pistolas láser pesadas y dos porras eléctricas, además de una celda de energía para cada uno. 




			Rossi se quedó con un arma y le dio otra a Cassonette, mientras que Orad y Moaro recibieron las porras. Pese a que el Riguroso era lo suficientemente raudo como para evadir a la mayoría de los enemigos que fueran más grandes que la nave, también era lo suficientemente poderoso como para poder enfrentarse a cualquiera que fuera más pequeña. Era solo la cuarta vez que Orad había sostenido un arma, y en las ocasiones previas la había acabado devolviendo a su taquilla sin haberla llegado a utilizar. 




			La nave recibía fuego enemigo, aunque en la cubierta de artillería inferior no se notaba mucho, y los escudos del vacío parecían estar aguantando bien. El crepitar de electricidad estática en el aire de vez en cuando indicaba que un generador volvía a activarse tras quedar inutilizado, pero no notaron ningún golpe de proyectiles contra el casco ni el alarido de las alertas de pérdida de presión. 




			—¡Preparaos para el impacto! —indicó la advertencia repentina, seguida por el doble estruendo de la señal de alarma. 




			Rossi fue el primero en dirigirse a la cámara de fuego, seguido de Orad. Cassonette acababa de pasar por la puerta cuando la nave se inclinó en gran medida y lanzó a Moaro con fuerza contra el cargador automático. Cayó al suelo, sangrando por un corte que se había hecho en la frente, y meneó la cabeza, aturdido, al tiempo que Cassonette cayó contra Orad, y los dos se estrellaron contra los insonorizadores acolchados que delineaban las paredes. Rossi casi se había caído al suelo y había hincado una rodilla para impedirlo. 




			—Por la oscuridad del abismo, ¿qué ha sido eso? —soltó Cassonette, tras alejarse de Orad. 




			Rossi se abrió paso para ver cómo estaba Moaro, quien se había puesto a cuatro patas y sangraba sin parar. 




			—Necesitamos un médi… 




			El grito de Rossi se perdió en un estruendo ensordecedor que los hizo salir rodando por toda la torreta y estrellarse contra la pared exterior. Un metal abollado chirrió cerca de su posición, acompañado por la alarma aguda de las advertencias de pérdida de presión y los golpes metálicos de las puertas de emergencia al cerrarse a cal y canto. Orad vio el crepitar de las llamas antes de que las barreras descendieran del todo. 




			Las luces parpadearon de color rojo y ámbar, con los circuitos rotos, y lo iluminaron todo con un infierno intermitente que hizo que Orad se mareara cuando se intentó poner de pie. Miró atrás. Moaro no estaba bien, y había vómito en el suelo a su lado. Rossi se sujetaba el brazo como si se lo hubiera dislocado o roto. Cassonette le devolvió la mirada a Orad, con una expresión lúgubre, y aceptó la mano que él le tendía para ayudarla a ponerse de pie. 




			—Creo que he oído a la teniente —dijo ella— algo sobre haber recibido una embestida. 




			—¿Embestida? —Orad se echó a reír, a pesar de la situación en la que se encontraban—. ¿Quién sería tan tonto como para embestir una nave estelar? 




			La respuesta iba a llegarle pronto. Los disparos resonaron por la cubierta, seguidos por los gritos de los artilleros heridos. Las luces parpadeantes arrojaban sombras largas desde la entrada de la torreta. Orad se acercó más y flexionó los dedos en la porra que empuñaba, con el pulgar junto al botón de la batería, preparado. 




			Gruñidos y gritos, sin palabras o con palabras ininteligibles, acompañaron una nueva descarga de fuego. Las sombras crecieron, y las pisadas de pies con botas aumentaron de volumen. Orad se quedó temblando, atrapado entre su deseo de combatir y sus ansias por esconderse. Llevó la porra por encima del hombro, listo para propinar un revés, y le dedicó otra mirada a Cassonette. Ella le devolvió la mirada con un ademán de cabeza, y, con un acuerdo sin pronunciar, ambos entraron en el acceso. 




			A poco más de cinco metros por delante de ellos había un monstruo de piel verde, casi tan alto como Orad, aunque con unos brazos largos y llenos de músculos y unos hombros anchos e inclinados. Tenía una mandíbula alargada, delineada con unos colmillos brutales, una nariz rechoncha de fosas nasales amplias y unos ojos rojos que brillaban. Una mano con garra alzó una pistola que todavía desprendía humo negro por la boquilla. La otra mano de la criatura sostenía la camisa manchada de sangre del alférez Cappagan, y sus restos ensangrentados colgaban dentro de la prenda, casi irreconocible. 




			Cassonette soltó un grito y se abalanzó hacia delante. La pistola soltó un estruendo, la cabeza de ella desapareció, le manchó el rostro a Orad y unos fragmentos de hueso le arañaron la piel. Gritó sin articular ninguna palabra, la porra se le cayó de las manos y perdió la fuerza en las piernas. Entre sollozos y jadeos, alzó la mirada para ver un puño verde que se acercaba a él y le otorgaba la oscuridad y el silencio. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Capítulo uno 




			 




			
TORMENTA DE TERROR 




			
GRATIFICACIÓN TARDÍA 




			
SANGRE VIEJA, SANGRE NUEVA 




			 




			Los traidores llevaron la tormenta consigo, y el firmamento se ocultó en la medianoche. Las torres rotas de Holkenved, de kilómetros de alto, quedaron engullidas por las nubes oscuras que surgían del vacío y descendían sobre las ruinas de la ciudad colmena como una bandada de aves de presa sobre un cadáver. Igual que en una bandada así, había movimiento dentro de la nube, algo que se agitaba y se retorcía, que se abría paso por entradas y se deslizaba por viaductos. 




			Allá donde llegaba la miasma, una oscuridad asfixiante la seguía. Los últimos parpadeos intermitentes de los globos lumen y de las tiras de luces quedaron ocultos por la sombra que se cernía. El zumbido de los atmocirculadores se convirtió en unos golpeteos mecánicos antes de quedar en silencio y detener hasta el más mínimo movimiento, como si cada molécula hubiera quedado atrapada en un agarre gélido. Un aire muerto, congelado por la altura, se hundió por los distintos niveles de la ciudad y se metió en las grandes rendijas de metal y ferrocemento talladas mediante un asalto de ira orbital de veinte días de duración. La sombra y el frío acecharon por los pasillos de palacios y entraron en rediles de esclavos. La umbra fluyó por los cadáveres hinchados, acarició restos tiesos por el paso del tiempo e inhaló los últimos estertores que seguían flotando en el aire. 




			Unos zarcillos de oscuridad gélida rebuscaron entre las cimas de las torres rotas y se abrieron paso a ciegas a través de la devastación hasta encontrar los primeros rastros de vida. Poco a poco, aunque con cada vez más ansias, la oscuridad se adentró por aquellos atisbos de calidez: no era la radiación mortal de aliento o sangre lo que cazaba, sino el calor inmaterial de las almas humanas. 




			Las primeras presas que aquella niebla acechante descubrió fueron supervivientes desperdigados, aislados del resto de la colmena por muros derribados, pasillos rotos y conductos de kilómetros de profundidad cortados por los ataques de lanza de las naves estelares. Tales barreras atrapaban a los nobles y a los esclavos por igual. Y, para aquella nube mortal, todos eran lo mismo. Cada uno de ellos era un atisbo de alimento que sabía igual de dulce si provenía del descendiente de tres milenios de aristócratas endogámicos de Holkenved que si era del niño que limpiaba las cañerías de desechos. Algunos morían de puro miedo y sus últimos gritos tallaban unas ondas a través de la nube antes de quedar ahogados. Muchos se lanzaban hacia las profundidades o se cortaban la cabeza con los restos afilados, conducidos a ello por los susurros que presagiaban la oscuridad, incapaces de soportar más el odio hacia sí mismos que les producían las voces. Otros se ahogaban en aquel antiaire embriagador que seguía los pasos de la miasma o la sangre se les helaba cuando los zarcillos de niebla del vacío pasaban por su corazón. 




			Casi sin haberse podido alimentar con los bocados que proporcionaban las torres, la niebla hambrienta siguió fluyendo. A varios kilómetros más por debajo de la cima de las torres, la vida brillaba como las ascuas de una hoguera avivada en ciertas partes. Si bien ningún alma era más fuerte que otra, al estar juntas alcanzaban una fuerza mayor, una luz combinada que se oponía a la oscuridad. Por distintos lugares, aquellas llamas formaban un anillo protector cuyo centro era un oficial o un sacerdote. Sin embargo, por cada fortaleza de fe había huecos en los que el terror campaba a sus anchas. Como si estuviera guiada por una correa, la oscuridad fluía de un lado a otro por los niveles urbanos, examinaba y exploraba los límites entre los vulnerables y los fuertes, llenaba cámaras enteras de las fábricas y dormitorios de los plebeyos mientras se mantenía al margen de las catedrales y santuarios ardientes. 




			Cuando las partes superiores de la colmena quedaron invadidas por completo por la oscuridad, la tormenta se retorció una vez más. Unos rayos descendieron de la nube hirviente y se desperdigaron por la piel agrietada de la ciudad ancestral para hundirse en las heridas abiertas de su cuerpo montañoso. Pulso tras pulso de energía blanca partió el firmamento hasta que la cima de Holkenved se prendió fuego por los rayos y la oscuridad empezó a convulsionar con una energía inmaterial. 




			La columna de energía retorcida y llena de gritos se adentró más y más en Holkenved y se separó y se fusionó según recorría pasillos, avenidas y túneles. Se abría paso a través de la oscuridad, pero también formaba parte de ella. 




			Una nueva oleada de terror puro golpeó a las compañías que defendían los niveles medios de la colmena. A pesar de las advertencias que gritaban los comisarios, tanto veteranos como nuevos reclutas dejaron de lado sus armas para salir corriendo, y su recompensa fueron unos punzantes disparos láser por la espalda. Aquellos que no huyeron se aferraron, lúgubres, a sus armas, mientras las lágrimas les descendían por el rostro y cada pesadilla que recordaban y se imaginaban crecía en sus pensamientos. Algunos se pusieron a vomitar de puro desaliento, mientras que otros se contuvieron con unas plegarias susurradas que sonaron demasiado débiles para el silencio embriagador que se había apoderado de la colmena. 




			Había alas en la tempestad, solo que no eran las de ningún cuervo. El destello escarlata de las mochilas propulsoras y el brillo de las lentes de los cascos caían con la tormenta; chispas dentro de una sombra oscura que tenía dientes que eran proyectiles explosivos y garras de plasma. Como si la tormenta los hubiera dado a luz, unas siluetas tejidas de la propia oscuridad y electricidad surgieron de la penumbra, con unos alaridos alegres y unas risotadas que llenaron el vacío de ruido. Ataviados en trajes de armadura, incluso más antiguos que Holkenved, sobre alas torcidas de poder infernal, los traidores se abrieron paso entre los defensores al tiempo que la tormenta se desataba, y su detonación redujo las cimas a cenizas y restos. Entre las descargas láser desafiantes y los disparos de los cañones automáticos, los guerreros de la tormenta devolvieron fuego con sus propias armas y, unos pocos segundos más tarde, con hojas y garras crueles. 




			Los Amos de la Noche. 




			El terror presagiaba su llegada, y la muerte navegaba en los rayos. 




			 




			A Gaius le habían ordenado que hiciera caso omiso de los gritos, pero le estaba costando. Su capacidad auditiva mejorada, aumentada más aún por los sensores automáticos de su armadura, hacía que la cacofonía de aullidos llenos de terror y los alaridos de pánico que cesaban de repente fuera omnipresente. 




			Aun así, el marine Primaris cumplió con sus órdenes y permaneció donde estaba, junto al resto de la fuerza de asalto. Había siete más en su escuadra de Intercesores. Eran diez cuando habían aterrizado en Caldon IV. Heindal y Gestartas habían muerto durante el aterrizaje, destrozados por las armas de defensa que otrora se habían usado para proteger los dominios del Emperador, pero que en aquellos momentos se habían vuelto en contra de sus guerreros. 




			La escuadra era una de las seis que conformaban el grupo de asalto, el cual formaba parte de una compañía de despliegue de ciento veinte marines. Todos ellos eran Hijos Innumerables: hermanos Primaris que todavía no habían formado ningún capítulo nuevo o a quienes no los había adoptado ninguno de los que compartieran su semilla genética. Cuando habían abandonado Terra hacía tres años relativos, eran doscientos cincuenta. 




			Por muy Innumerables que fueran, Gaius esperaba que alguien, en algún lugar, estuviera contando los muertos. 




			A pesar de las ansias del orgullo de guerrero, tenía sentido permitir que el Astra Militarum y los regimientos de defensa leales de Holkenved se llevaran la peor parte del contraaterrizaje de los Amos de la Noche. ¿Los traidores habían estado esperando a que los guerreros del Lord Comandante intentaran retomar Caldon IV? ¿O acaso los antojos de la disformidad habían otorgado a los Amos de la Noche una intervención afortunada, si es que de verdad había antojos respecto a quienes servían a los Poderes Oscuros? 




			Gaius no se preocupaba mucho por los asuntos mayores de la Cruzada Indomitus. Ya tenía suficiente con formar parte de ella, con destruir al enemigo que se cernía ante él y deshacer sus planes. Para él, todos los asuntos mayores le parecían abstractos, como piezas que se intercambiaban en un tablero, ejércitos que se desplazaban por las estrellas y luchaban en distintos planetas mientras las flotas se destrozaban entre ellas en el vacío. Lo único que importaba era el propósito del Lord Comandante: reclamar el Imperio de las garras de sus enemigos. 




			—Mantened la concentración y esperad las órdenes —les recordó el teniente Astopites. Hablaba poco a poco y con calma. A pesar de que en aquel momento no se movía, su cadencia coincidía con el ritmo que usaba cuando paseaba de un lado para otro entre las filas de escuadras durante los simulacros. Gaius se imaginó a una versión espectral de su superior pasando entre la fuerza de asalto con unos pasos deliberados y supo exactamente dónde estaría si no se hubiera quedado de pie junto a las grandes puertas de la sala en la que se habían reunido. Astopites era un guerrero Primer Nacido de los Novamarines, unos centímetros más bajo y treinta décadas mayor que Gaius y sus compañeros Primaris. 




			»Cada grito que oís es un sacrificio. Al igual que Él debe aguantar en Terra para que el Imperio sobreviva, nosotros también debemos superar la prueba que nos espera. 




			Entre el ruido del sufrimiento humano y la defensa desesperada, Gaius captó el fuego lejano de los bólters y el crepitar de las armas de energía. Los Amos de la Noche se abrían paso a base de matanza. 




			—Deben saber que estamos aquí, hermano teniente —dijo el sargento Faulkstein de la escuadra Agresor, a la izquierda de Gaius. 




			—Claro que lo saben, hermano sargento. 




			El Imaginario Astopites se encontraba al final de la segunda línea, justo por delante de la escuadra del sargento Cormacca. Gaius se lo imaginó sin mover la cabeza desde su posición de firme, sin desviar la mirada ni echar un solo vistazo de reojo siquiera: un beneficio secundario de los procesos nemónicos de tácticas visuales incluidos en el paquete de psicodoctrina Primaris. Al poseer una cinestesia mayor que se extendía mucho más allá de los sentidos de un humano corriente, Gaius, por instinto, era consciente de la proximidad de sus hermanos de batalla. Corrían rumores de que Astopites vigilaba los datos de las lentes internas para cerciorarse de que ninguno de sus guerreros cesaba su mirada firme durante una inspección. Si aquello era cierto, ninguno de los guerreros había recibido una reprimenda por aquella razón. 




			Mientras esperaba con paciencia la confrontación que se cernía sobre ellos, Gaius pensó en las tropas enemigas. Varias flotillas y compañías de los Amos de la Noche habían estado cazando en planetas a lo largo del Velo de Hierro, una zona límite al alcance de la Gran Fisura, aunque esta no la tocaba directamente. Y lo que era más importante, los planetas del velo caían en una especie de falla política, según sabía Gaius, rodeados de sistemas silvestres entre los sectores que habían estado aliados a Fenris a lo largo de su historia y aquellos que patrullaba la cruzada de Templarios Negros. Además, se curvaba en el propio límite de la terratenencia semioficial de Fuerteférreo y los Caballeros de la Casa Kamidar. Antes de la llegada de las tropas del Velo de Hierro del Grupo de Batalla Retributus, los comandantes imperiales del lugar no habían contado con aliados externos a los que acudir. 




			Al principio, a Gaius le había parecido impresionante que tan solo unos miles de Astartes traidores hubieran sido capaces de subyugar a una docena de planetas, aunque un comunicado de parte del Lord Comandante Guilliman había explicado cómo tan pocos habían podido conquistar tanto. No había sido gracias a la fuerza de sus armas, pues aquello habría sido imposible. No, algo mucho más devastador se había desatado sobre el Velo de Hierro: el miedo. El terror que inspiraban los Amos de la Noche era tal que la amenaza de un ataque había bastado para que los gobernadores del Velo de Hierro se hubieran postrado de rodillas ante los hijos de Curze y les hubieran pagado tributo para retrasar su llegada. 




			El miedo había esclavizado a doce planetas más deprisa que cualquier fuerza de ocupación. 




			Astopites continuó hablando y sacó a Gaius de sus pensamientos. 




			—Los escáneres de los Amos de la Noche, y tal vez incluso esa sucia tecnología de la disformidad que han desatado, deben poder detectar nuestra presencia. Los traidores acaban con nuestros aliados con semejante descaro para tentarnos a atacar de forma prematura. —Una pausa repentina en el ritmo del teniente dio la impresión de una pausa similar en sus pasos firmes, a unos tres metros a la derecha de Gaius—. Recuérdame algo, hermano sargento Faulkstein, ¿por qué nuestros aliados se han desplegado al frente cuando podríamos defender esa línea nosotros mismos? 




			Astopites era tan minucioso con sus informes como lo era con todo lo demás. Creía con total convicción que su compañía de campo, por escasa que fuera, iba a encontrarse entre las gloriosas fuerzas de oficiales del futuro. Para ello, les informaba por completo de todas las decisiones estratégicas y animaba a sus marines Primaris a improvisar de forma táctica cuando fuera necesario. 




			—Los Amos de la Noche emplean ataques que merman la moral, que se inician a toda velocidad y pasan de un objetivo a otro —repuso Faulkstein, con las mismas palabras del teniente—. La disposición de nuestros aliados reducirá el impulso de los enemigos y los llevará a tomar una posición dividida, con menos ventaja. Contraatacaremos cuando estén más vulnerables. 




			—Y ni un milisegundo antes —concluyó Astopites—. Por muchos sirvientes del Emperador que caigan. Actuar antes pone en peligro la victoria y echaría a perder su sacrificio. 




			Los gobernadores planetarios, los consejos de líderes y los comandantes imperiales habían tenido tanto miedo de que los Amos de la Noche llevaran a sus guerreros hasta sus tierras que ellos mismos habían propagado el miedo adrede. Tenían motivos para estar asustados: a los Amos de la Noche se los odiaba y temía casi tanto como a Abaddon, en especial a lo largo del Velo de Hierro, el cual había sufrido numerosas incursiones durante milenios. Diez mil años de asesinatos y tortura eran una advertencia suficiente de que los Amos de la Noche no se andaban con chiquitas. Toda la violencia y la humillación que afirmaban que iban a desatar sobre quienes desobedecieran estaba respaldada por milenios de pruebas. Cada retirada había acelerado la llegada de la siguiente, según cada planeta buscaba obedecer y pasar la amenaza al siguiente mundo del Velo de Hierro, a su vecino más cercano. 




			Si aquel primer mundo, Endlespin, se hubiera puesto firme y hubiera pedido ayuda, aquello podría haber sido el fin de los Amos de la Noche. Sin embargo, el señor regente no había culpado a los comandantes imperiales. 




			—El egoísmo es el compañero del miedo —había dicho—. El cataclismo de la Cicatrix Maledictum ha hecho que cada sistema crea que lucha a solas contra la oscuridad. 




			Al grupo de batalla se le había encomendado la tarea de liberar aquellos sistemas del agarre sangriento de los Amos de la Noche, para devolver la esperanza al Velo de Hierro. El señor Guilliman los había mandado allí con palabras firmes: 




			—El miedo se multiplica cuando nadie se enfrenta a él, coge fuerzas cuando nadie lo desafía, pues su poder verdadero nunca se pone a prueba. 




			Gaius y sus hermanos habían acudido allí a desafiar aquel miedo, al igual que miles de guerreros más por todo el Imperio quebrado. 




			 




			La energía de la tormenta de terror fluía a través de Ektovar y lo llenaba de vitalidad al tiempo que el reactor de cristales de su mochila de propulsión proporcionaba energía a su servoarmadura. Él era la tormenta y la alimentaba del terror de sus enemigos mientras esta lo sustentaba a él al mismo tiempo. Su abrazo incandescente le acariciaba la armadura, su hambre insaciable lo llenaba de deseo y le rozaba el vacío de su alma hasta que se llenaba de un fuego que solo se podía saciar mediante una matanza gloriosa. 




			Como miembro de la Acometida Oscura, tenía el honor de encontrarse en la vanguardia del asalto, de convertirse en las fauces de la tormenta de terror conforme esta se alimentaba del pánico de los habitantes de la colmena. Él y sus compañeros vestidos del color de la medianoche habían pasado demasiados días esperando en la órbita, listos para desatar su matanza celestial, solo que las correas de sus amos los habían contenido. Día sin fin tras día sin fin, seco y polvoriento, con su sed de vida sin saciar y cada vez mayor. Cada hora que transcurría había sido una agonía de deseo, hasta que por fin había notado el primer atisbo de energía de almas cuando el brujo Ke’Hiva había canalizado la miseria de los lacayos del Emperador y se había convertido en el conducto de la tormenta de terror. 




			Al principio, la oleada repentina de sorpresa y pánico le había hecho alzar el vuelo y había enviado unas descargas de placer por el cuerpo de Ektovar incluso antes de que la punta de su espada hubiera perforado la carne de sus víctimas para sacarles la sangre. La Acometida Oscura atacaba como Carroñeros en los lagos subterráneos de Nostramo, siempre cubiertos por la noche. Organizaban ataques raudos y aniquilaban sin ninguna elegancia mientras sus sentidos se tambaleaban por el influjo de la desesperación. 




			Una vez que hubo saciado un poco su deseo, Ektovar había empezado a buscar unos bocados más específicos. Al contar con la habilidad para saborear el terror gracias a su vínculo con Ke’Hiva, el Carroñero siguió las curvas ondulantes del miedo que atravesaban la niebla viva que lo había llevado a él y a los demás hasta la ciudad colmena. Gemidos y sollozos, el dulzor enfermizo producido al liberar hormonas, el atisbo de movimiento en su visión periférica… Todo ello confirmaba la presencia de nuevas presas. 




			Un disparo láser lo alcanzó de refilón en la pechera, con un brillo rojo entre las energías de color blanco y azul pálido que recorrían la ceramita ancestral. Siguió su trayectoria, mientras su deseo crecía, pero Felskas encontró a la mujer escondida antes que él, y las alas de su mochila no le dejaron ver cuando los gemidos de la mujer se convertían en un aullido de desesperación que hizo estremecer tanto la tormenta como al Carroñero. 




			Ektovar continuó su avance mientras filtraba los aromas para distinguirlos y dirigirse hacia el rastro de hormonas de miedo más fuerte. Avanzaba a través de la oscuridad, y su lengua bífida lamía el aire que pasaba por la rejilla modificada de su visor. 




			Con unos saltos silenciosos, los Carroñeros buscaron a sus presas. Junto a ellos iban unos compañeros sombríos que revoloteaban en el borde de la niebla de ébano que se adentraba por las grietas del ferrocemento y se colaba por las tuberías rotas. A partir de los dedos fisgones de la tormenta de terror, Ektovar notó un aumento de esperanza sintética: estimulantes corticales para mejorar el razonamiento y aplacar el miedo. Tras llegar a una sala amplia y semicircular, los Carroñeros se encontraron con un repentino aluvión de disparos láser y el traqueteo más lento y grave de un cañón automático. Justo por detrás de Ektovar, Serius gritó en medio del sonido de la armadura al resquebrajarse y las alas al romperse. 




			—Hermano de la ruina —jadeó a través del comunicador al tiempo que Ektovar activaba su mochila propulsora y saltaba hacia el destello del arma pesada—. Mi carne sufre. ¡Susténtame! 




			Ektovar notó el espíritu de su compañero de la Acometida Oscura moribundo, como uñas que rascaban una puerta, insistentes, exigentes. Apartó el pulso psíquico de su mente, como si se estuviera deshaciendo de una mosca molesta. Había pasado demasiado tiempo hambriento; no pensaba compartir su festín con nadie. 




			Un par de segundos más tarde, Serius se dio cuenta de que iba a morir, abandonado por sus hermanos de la ruina, solo en la oscuridad. Su propio miedo se alzó, y, en unos instantes, Nordra y Elizir se abalanzaron sobre su compañero caído para arrancarle sus alientos cargados de miedo de los pulmones, mientras unas espadas sierra le abrían la armadura y el cuerpo y se alimentaban de su desesperación final. 




			Mientras disparaba su pistola ornamentada, Ektovar aterrizó entre los defensores de la colmena; las garras de su bota arañaron el rostro de un artillero, y el pomo de su espada le abrió el cráneo a otro. El cañón automático cayó cuando el Carroñero aterrizó, pues su trípode se hundió bajo el peso de la armadura y su ocupante. Subido en el metal hecho añicos, Ektovar permitió que la niebla se echara atrás para revelar su aspecto ante su verdadera víctima. Los alaridos del artillero sin rostro crepitaron en los sensores del Carroñero, y unos rayos recorrieron su armadura en respuesta. Sin embargo, el miedo del soldado estaba mancillado por el dolor, por lo que le resultó vigorizante, aunque no lo satisfizo. 




			Se volvió hacia el oficial que lideraba el pelotón de defensa, engalanado con una chaqueta larga y gris con una pechera plateada atada sobre aquella tela gruesa. Por mucho que no fuera un comisario, seguía siendo un bocado digno. Un águila imperial estaba moldeada en la armadura, y, por un momento, Ektovar se preguntó si el Emperador Cadáver también gozaba de la misma sensación de plenitud con aquellos que consumía Él. 




			Ektovar fijó las lentes de su casco contra su presa y dejó que el hombre se viera a sí mismo en su reflejo rojo como la sangre. Desafiante, el oficial alzó una espada ancha y una pistola. El Amo de la Noche le permitió disparar una sola vez, un rayo azul que acertó en un lateral de su casco y provocó un atisbo de esperanza en el lacayo imperial, una esperanza que hizo que el miedo repentino fuera mucho mayor cuando el Carroñero soltó un alarido agudo y se abalanzó sobre su víctima. 




			 




			A Gaius no le gustaban mucho los pensamientos estratégicos, más allá de la necesidad de saber que debía acabar con los traidores. Como sargento de su escuadra, se centraba en algo más concreto: hacer todo lo que estuviera en sus manos para crear una unidad de combate efectiva para cada situación. Su tarea se había complicado durante los últimos meses de batalla contra los Amos de la Noche, pues solo él y otros tres miembros de su escuadra habían sobrevivido de la unidad que se había desplegado en un principio con la Flota Primus; más de once veces aquel número de marines habían luchado y muerto a su lado. 




			Si bien los Amos de la Noche no habían estado dispuestos a combatir en una batalla a gran escala, en lugar de abandonar los planetas que habían convertido en víctimas y que estos volvieran a estar en manos imperiales, habían instigado unas revueltas generalizadas que habían convertido lo que debían haber sido misiones de reconexión en reconquistas sangrientas. El agarre que tenían sobre sus presas era tan férreo que los planetas vasallos preferían enfrentarse a la ira de la Armada del señor regente que a un ataque de venganza por parte de los Amos de la Noche. Los tres planetas del Velo de Hierro que habían retomado hasta el momento les habían exigido recursos militares valiosos, puesto que el Astra Militarum y los grupos navales y del Adepta Sororitas habían sido necesarios para asegurar a la población y a sus gobernantes que estaban a salvo de la venganza de los Amos de la Noche. 




			Y entonces, tras más de medio año terrano de evasiones y asaltos, los Amos de la Noche se habían lanzado sobre Caldon IV con todas sus fuerzas. Que hubieran llegado cuando los aterrizajes de las tropas desde la órbita daban comienzo no podía haber sido ninguna coincidencia. 




			—Estimación de un minuto hasta que comience el contraataque —informó el teniente Astopites a las tropas, con calma y confianza—. Última comprobación de armas. 




			Conforme arrancaba el motor de su espada sierra y desenfundaba su pistola, Gaius notó las ansias de batalla que crecían en su interior. Desde que se habían alejado de los aterrizajes, sus guerreros y él habían sufrido por la falta de acción obligada para esconder sus fuerzas y conservar tanto vidas como material bélico. 




			Holkenved era la colmena capital, el asiento del comandante imperial, y había indicado su rendición ante las fuerzas imperiales incluso antes de que estas llegaran a la órbita. Aun así, no era más que una isla en un mar de insurrección, dado que los gobernadores de las ciudades colmenas rivales se habían sumado a los Amos de la Noche y a los rebeldes para echar del poder a sus adversarios ancestrales. En aquellos momentos, parecía que los Amos de la Noche querían acabar con toda resistencia y con sus refuerzos con un solo ataque devastador. Si Holkenvend caía, Caldon IV iba a volver a pasar a pertenecer a los traidores, y, con la misma certeza con la que la nieve caía en Fenris, todo el Velo de Hierro iba a verse inmerso en una revolución absoluta de nuevo. 




			No podían permitir que ocurriera. El Lord Comandante lo había dejado más que claro. 




			Los habitantes de Holkenved pagaron con sus vidas por su lealtad, y lo mismo ocurrió con los buenos sirvientes del Emperador. Las naves eran esenciales para la supervivencia continuada del Grupo de Batalla Retributus, mientras que la arquitectura y las personas no lo eran. Las personas al mando habían fingido ser débiles para no asustar a sus enemigos y habían dispersado la flota como si huyeran del ataque: un depredador que actuaba como presa, que se hacía el muerto. Aquella jugada había significado que contaban con menos apoyo desde la órbita, y Gaius no pudo evitar preguntarse si Heindal y Gestartas seguirían vivos si se hubiera lanzado un bombardeo de saturación sobre la zona de aterrizaje antes del descenso. 




			Prácticamente sin encontrar resistencia, los Amos de la Noche habían atacado la colmena desde la órbita. Los escudos del vacío habían caído durante el segundo día, y los láseres y misiles de defensa, durante el cuarto. Los siguientes dieciséis días que habían transcurrido no habían servido para ningún propósito militar más allá de asegurar la erradicación total de vida en lo alto de las torres. 




			—Cebo —había advertido el capitán Veirsturm, cuando le habían preguntado por qué permitían que los Amos de la Noche infligieran semejante muerte y miseria a la ciudad colmena—. La colmena es la cabra joven que se ata en el claro, y sus compañías de asalto son la flecha colocada en el arco, listas para alzar el vuelo. Torturan a los habitantes para provocar nuestro ataque, y, si mostramos unos colmillos demasiado grandes para ellos, se retirarán. 




			El sargento pensó en las imágenes pictográficas y de vídeo que el teniente había usado durante el informe. Si bien estaban pensadas para una evaluación táctica, mientras Astopites había hablado sobre la disposición de pasadizos y el daño que absorbían los distintos materiales, Gaius había clavado la mirada en las manos que sobresalían de los escombros, en los rictus de los niños cubiertos por la ceniza de sus padres, en los heridos que caminaban y rebuscaban entre pilas de restos con sus dedos ensangrentados. Las imágenes, tanto las fijas como las que se movían, estaban en silencio, pero los gritos de ayuda, los gemidos desesperados y las muertes en voz alta habían sido la banda sonora de Holkenved durante los últimos dieciséis días, tan solo oculta por el estruendo de los bombardeos de las naves estelares y el siseo irregular de los ataques con lanza que provocaban más devastación todavía. 




			Gaius se aferró a su espada sierra con más fuerza al pensar en la venganza sangrienta. La idea de que unos guerreros creados para ser el filo de la espada del Emperador se vieran obligados a esconderse tras un escudo de civiles, guardias imperiales y soldados de defensa le sabía amarga. 




			Cada día, cada hora y cada minuto que pasaran esperando le otorgaría más velocidad y fuerza a su brazo cuando por fin pudiera desatarlo. 




			—Escuadras a la espera: patrón de ataque alfa. 




			El capitán Veirsturm transmitió las palabras que los Hijos Innumerables habían estado esperando. 




			Las escuadras situadas a la vanguardia empezaron a correr y adelantaron al teniente Astopites. Gaius y sus Intercesores se encontraban en la tercera fila. Sin soltar palabra alguna, emprendieron la marcha tras otros cuatro segundos, a cuarenta y cinco metros por detrás de las escuadras que tenían delante. Conforme aceleraba hasta alcanzar la velocidad de batalla, Gaius fue consciente de la más diminuta diferencia de peso en su cintura, provocada por el libro que había pasado a llevar en uno de sus compartimentos de munición. Aunque tal vez no era el peso físico, sino la carga emocional lo que lo hacía ser tan consciente de su nueva pertenencia. 




			 




			Una disrupción en la rutina de la doctrina previa al desembarco provocó una perturbación momentánea por la plataforma de reunión. Las comprobaciones de equipamiento y la reunión de escuadras perfeccionadas a lo largo de trece desembarcos previos sufrieron un retraso de un segundo cuando los marines allí reunidos reaccionaron a la presencia extraña que se había adentrado en sus grupos. 




			Nadie tuvo que comentar nada para que se percataran de la presencia del intruso: había una respiración extra en el himno, un movimiento donde debía haber quietud y quietud donde debería haber movimiento. Miradas de reojo que provocaron una duda de décimas de segundo en pleno protocolo de armamento. Para cualquiera que no fuera un marine, aquello no habría sido nada reseñable, quizá ni se habría dado cuenta; pero a Gaius le pareció como una percusión estridente y repentina en medio de la sinfonía previa a la batalla, un sonido discordante que creció al percatarse de que se acercaba a él. 




			Una silueta vestida con un uniforme militar gris bastante sencillo, diminuto entre los gigantes, se abrió paso entre los conductos de energía y los cables de carga que serpenteaban por el suelo de la sala de reunión. Echó un vistazo a una escuadra y a otra y las observó con cuidado, como si estuviera valorando una sala de antigüedades interesantes. Sin embargo, para los sentidos transhumanos de quienes se encontraban en aquella sala, sus nervios se mostraron en una decena de modos distintos, por discretos que fueran. 




			El intruso contuvo un respingo cuando el hermano Kemi alzó un rifle bólter para apuntar hacia él. 




			—Solo calibro mi mirilla, historiador —dijo el Intercesor, con una pequeña carcajada, antes de bajar su arma. 




			El adepto esbozó una sonrisa carente de humor y miró en derredor, en busca de su objetivo. Apresuró el paso al posar la mirada sobre la escuadra de Gaius. 




			—Historiador Mudire —lo saludó el sargento, junto con un ademán de la cabeza—. ¿Qué te trae a la reunión? ¿Te apetece desembarcar con nosotros? 




			Se produjo una pequeña pausa cuando Mudire controló un espasmo involuntario. 




			—Por mucho que disfrute de la emoción de lanzarme hacia un planeta destrozado por la guerra y dejarlo todo en manos de unos cuantos centímetros de armadura y del funcionamiento de un propulsor trasero, lamento decir que no —respondió el historiador. Se dio un momento antes de continuar hablando y parpadeó deprisa hasta que se acordó de lo que había estado pensando—. Después de Gelsepllan… Cuando me… Cuando tú… 




			Tragó en seco y posó la mirada más allá de Gaius cuando sus recuerdos lo llevaron a otro lugar y sus labios formaron un mohín. 




			—¿Cuando te salvé la vida, historiador? —lo ayudó el Primaris. 




			Mudire asintió y se volvió a centrar en Gaius. Posó la mirada en la hombrera del sargento, y Gaius recordó que había sido esa pieza de armadura la que se había llevado lo peor de los disparos cuando había protegido a Mudire durante una emboscada de herejes en Gelsepllan. 




			—Me preguntaste si teníamos algo del mundo de vuestro padre genético —dijo el historiador con brusquedad—. Algo «auténtico», dijiste, que os conectara con aquellos tiempos ancestrales. 




			—El gran Cawl nos proporcionó muchas cosas durante nuestro largo sueño —explicó Gaius, y alzó un dedo metido en guantelete para darse un golpecito en una sien—. Hechos y cifras. Historias verificadas. Informes y crónicas. Nada… 




			No lograba encontrar una palabra que describiera lo que buscaba: una conexión que fuera más allá de la manipulación genética y los datos históricos. Separó los dedos y se encogió un poco de hombros, con lo cual su armadura soltó un chirrido. 




			—¿Espiritual? —propuso Mudire. 




			Gaius asintió, aunque oyó unas risas contenidas por parte de un par de sus hermanos de escuadra situados tras él. 




			—Como fuente, no es primaria —explicó Mudire, mientras metía una mano en un morral. Sacó un libro pequeño pero grueso, con páginas amarillentas y desgastadas y sin tapa—. Pero sí que es casi contemporánea a la época de la Primera Fundación. Y, si bien el tono es un tanto complicado y arcaico, no requiere de traducción. 




			—Tengo ganas de leerlo cuando regresemos —respondió Gaius. 




			—Es para ti —dijo Mudire, antes de tenderle el libro, avergonzado de repente—. Es… un regalo. He podido conocerme más desde lo que ocurrió en Gelsepllan. Tal vez te ayude a conocerte más a ti mismo también. 




			Gaius se quedó mirando la mano estirada y el papel delgado que se agitaba ante la brisa de la ventilación. 




			—No es necesario, historiador —dijo—. Cumplí con mi deber y nada más. 




			—Gozo de cierta influencia entre las filas de historiadores —explicó Mudire, quien se enderezó y endureció la mirada—. Me ha llevado un esfuerzo considerable buscarlo para dártelo, como muestra de mi agradecimiento. Sería poco diplomático negarte. Considéralo un premio, una muestra de reconocimiento de parte de mi organización. 




			—Poco diplomático, ¿eh? —interpuso Heindal, tras colocarse junto a Gaius—. Será mejor que lo aceptes, hermano sargento, o Mudire se quejará al Lord Comandante. 




			La mirada de Mudire era fija e inquebrantable. Todavía sostenía el libro con una mano firme. Gaius lo aceptó y leyó los detalles de la página frontal. 




			Sonrió. 




			—Es perfecto, historiador —le dijo a Mudire—. Muchas gracias. 




			 




			El miedo era contagioso, pues pasaba de una mente débil a la siguiente y recorría unas venas invisibles de necesidad mutua. Cada vez que una línea de defensa caía, la determinación de la siguiente se veía mermada, y los asaltos de Ektovar y sus compañeros no tardaban en seguir el hedor del terror. Los agudos alaridos de muerte de los esclavos del Emperador, los aullidos salvajes de los Carroñeros y los chirridos sobrenaturales de los espíritus de la tormenta llevaban el contagio del terror a las mentes de quienes estaban delante. 




			—La matanza nunca ha sido tan fácil —presumió Lenthe mientras destripaba a un soldado de defensa que no dejaba de moverse. Tras sacar las garras del cuerpo de su víctima, el Amo de la Noche hizo un ademán hacia los cadáveres destripados y decapitados que abarrotaban el pasillo—. Su defensa parece mal preparada, como guiada por el azar. Si se hubieran enfrentado a nosotros como debe ser, el desafío habría sido mayor. 




			—Son débiles porque no comprenden la naturaleza de su enemigo —graznó Keslos, al aterrizar junto a Ektovar con su mochila propulsora brillante—. No cuentan con el poder de la tormenta de terror. 




			Si bien los defensores no habían seguido un orden preciso en cuanto a dónde se colocaban y cómo reaccionaban, Ektovar seguía teniendo suficiente sentido común en medio de las ansias de cazar como para preguntarse si se debía a la incompetencia o si era adrede. La tormenta de terror, así como la miasma que ocultaba y desmoralizaba, sí que era algo que los habitantes de la colmena no habían visto nunca, por lo que su defensa por capas era más vulnerable. Sin embargo, dudó mientras los demás avanzaban hacia la puerta de seguridad medio cerrada por delante de la escuadra. 




			—No son los humanos quienes guían los actos aquí, sino la mano del Hijo Descarriado —les explicó a sus compañeros. Notó el último escalofrío del alma del cadáver que tenía a sus pies y se detuvo para notar cómo su presencia se adentraba en la niebla oscura que empapaba su carne—. Organizarán un contraataque. 




			—Deberíamos indicar a la fuerza principal que comience el asalto —dijo Keslos—. Su ataque repentino aplastará el espíritu de los supervivientes y mermará las fuerzas del contraataque enemigo. 




			—Seremos la punta de la espada que se clava más aún con su peso para llevarnos más adentro, directa al corazón —añadió Elizir. 




			Ektovar sabía de qué hablaban sus compañeros. La tormenta de terror notaba el nudo frío de los marines del Emperador detrás de las líneas defensivas, a la espera de que llegara su momento. Un color gris descendía sobre sus sentidos conforme los cadáveres se enfriaban a su alrededor, y el terror de su muerte alzaba el vuelo hasta quedar absorbido por la niebla semiconsciente. 




			—Adelante —decidió, mientras odiaba el vacío de su alma que lo roía en el borde de su conciencia—. El Maestro del Terror descenderá, y nosotros lideraremos la marcha. 




			Cortó el entramado de hierro de la puerta con dos movimientos de su hoja reluciente y la cruzó, mientras su comunicador crujía por el efecto de la transmisión de largo alcance de Elizir. A unas pocas decenas de metros más adelante, el siguiente enclave de defensores los esperaba, rodeado por los apéndices tanteadores de la tormenta de terror. Notó disciplina allí, una solidez que no había captado en muchos de los otros defensores. 




			Iba a pasárselo bien quebrándola. 




			El techo del pasillo era demasiado bajo como para usar su mochila propulsora, por lo que Ektovar avanzó a grandes zancadas, empujado hacia delante por la miasma de la disformidad. Su espada dejaba una estela de energía azul pálida a su paso, y de vez en cuando parpadeaba en un arco reluciente cuando la energía alcanzaba un lumen expuesto o un conducto de energía. 




			Con más nitidez que cualquier auspex, la tormenta de terror le mostraba el camino a seguir y lo guio desde el pasillo principal hacia un pasadizo de acceso más pequeño. Sus alas soltaron chispas al rozar contra las paredes metálicas conforme recorría el conducto, agachado un poco para evitar chocar con el techo delineado por cables. Aquel túnel de mantenimiento lo condujo hasta la sala donde los imperiales esperaban, a varias decenas de metros por encima de ellos. 




			Ektovar atravesó una rejilla oxidada sumido en una nube oscura. Su mochila propulsora respondió a su deseo como las alas de un murciélago y lo hizo descender en espiral hacia los defensores en pánico mientras unos hilillos de la tormenta envolvían su descenso. 




			Más de cincuenta soldados se habían afincado en unas barricadas improvisadas establecidas por la sala para bloquear dos salidas. Un grito procedente de una de ellos le llamó la atención: una comisaria ataviada con una armadura caparazón bruñida con un sombrero de pico, una espada de energía en una mano y una pistola en la otra. 




			La pistola bólter de Ektovar soltó su furia y derribó a los soldados que rodeaban al objetivo que había seleccionado para aislar a su presa. Por detrás de él, los demás abrieron fuego, y los proyectiles explosivos iluminaron las expresiones de sorpresa de los soldados con unos destellos repentinos de color amarillo. Los guerreros descendientes supieron por instinto lo que deseaba su líder, por lo que dirigieron sus ataques contra las otras partes de la línea de defensa, dado que el muro de muebles al revés, puertas desmontadas y cajas de raciones apiladas no eran ninguna barrera contra un asalto vertical. 




			El pánico se alzó como una marea que subía para encontrarse con Ektovar mientras este descendía. Su siguiente proyectil de bólter alcanzó a la comisaria en el tobillo. Ella cayó al suelo y emitió un grito agudo, pues el proyectil le había destrozado su pie con bota y la parte inferior de la pierna. Y, aun así, el grito solo contenía dolor; el estoicismo inculcado por la formación de la comisaria era como una fortaleza que protegía un cofre dorado que seguía fuera de su alcance. 




			La mente de la comisaria no era como la de un marine; la voluntad férrea de los hijos del Emperador era fría y seca, sin nada nutritivo en ella. Los muros mentales de la comisaria eran gruesos, aunque no impenetrables, por lo que abrirlos iba a ser una delicia en sí misma antes de acabar liberando el rico bocado que contenían. 




			 




			La escuadra de Gaius giró hacia el este y se dirigió hacia el flanco izquierdo del contraataque. La puerta de ferrocemento crujió bajo sus pisotones fuertes y las paredes delineadas con plastiacero reverberaron como un tambor de guerra inmenso. El sonido de los disparos que se producían delante de ellos se había tornado más silencioso, aunque todavía había gritos de miedo y de dolor más que de sobra. 




			Gaius comprobó los datos del auspex mediante el receptor que tenía en el antebrazo. 




			—Varios objetivos a ochocientos metros de distancia —confirmó a su escuadra. 




			—Los augures confirman la llegada inminente de una segunda oleada de enemigos. Responded como sea necesario, pero mantened los objetivos estratégicos —ordenó el hermano teniente Astopites a través del comunicador. 




			—Ha llegado el momento —dijo Gaius, mirando a sus compañeros. Corrieron a tal velocidad por el pasillo que los lúmenes parecían parpadear sobre su armadura de color azul grisáceo. Alzó su espada sierra y la arrancó de modo que sus dientes rugieran. 




			Recordó una línea del libro y le dio voz a un antiguo grito de batalla cuando los Hijos de Russ cargaron hacia la batalla. 




			—¡Vlka Fenryka! 




			

	 


	 	

	 

   




			
Capítulo dos 




			 




			
EL EMPERADOR PROTEGE 




			
SACRIFICIOS 




			
RECTITUD 




			 




			El escarabajo era del mismo tamaño que el pulgar de Orad, con unas patas largas y un caparazón verde apagado. Nunca había visto uno igual entre los distintos insectos que vivían en la nave, por lo que debía haber llegado con los atacantes. Lo vio arrastrarse por una rendija entre la compuerta y la plataforma, unos centímetros cada vez, mientras sus antenas se sacudían en movimientos salvajes. De vez en cuando encontraba algo para comer, demasiado pequeño como para que lo viera Orad, y sus mandíbulas masticaban lo que fuera que hubiera recogido del suelo. 




			Orad quería estirar una mano para apartar aquella criatura, pero no le quedaban fuerzas. Los músculos le dolían tanto que se le habían quedado dormidos. Su cerebro estaba en un estado similar, adormilado por el miedo y la fatiga, tanto que necesitó toda su concentración para pensar en el bicho. 




			Se arrastró por la sangre seca y se detuvo junto al rostro destrozado de Rossi. Unos huesos blancos salían de la carne en descomposición, y unas cresas pálidas y unas hormigas se alimentaban de la carne a diminutos bocados. A Orad le entraron ganas de vomitar al ver las cuencas de los ojos vacías del capitán de artillería y trató de recordar si sus ojos habían sido azules o marrones. Quería darse media vuelta, solo que entonces iba a estar más incómodo, y las vistas no iban a mejorar nada: al otro lado de la torreta era donde se descomponían los restos de Moaro. 




			Había vuelto allí por costumbre, y había sido un error. Unos pensamientos agotados y unas extremidades exhaustas habían conducido a Orad de vuelta a lo que más conocía. Solo que ya no le resultaba conocido, sino una pesadilla horripilante que había retorcido su vida previa. 




			Lamposa, del grupo dieciséis, había dicho que eran orkos, pero Orad le había gritado por creer en historias para niños. En aquel momento ya no estaba tan seguro. Los monstruos de piel verde bien podrían haber sido los diabolis del vacío profundo que habían plagado a personajes ilustres como el Señor Solar Macharius y otros héroes imperiales, cuyas hazañas Orad había escuchado con muchísima atención del predicador cuando era pequeño. 




			Orkos. 




			Si los orkos eran reales, ¿qué pasaba con los brujos eldar y los horrores de los tiránidos? ¿También existían? ¿Contra quién habían estado disparando durante aquellas batallas? 




			Aun así, si aquellas bestias despiadadas existían de verdad, aquello quería decir que los héroes también, ¿no? El comandante Dante y el comisario Yarrick, Herak Nhuson y Corvin Severax, la canonesa Jasmine y el general Creed. 




			También le habían encantado las historias sobre el Gran Lobo Grimnar y sus Lobos Espaciales. Aquellas, al menos, sí sabía que eran reales. Les habían contado que el Riguroso estaba en una misión especial, al ser una de las naves más raudas de la Flota Solar. Estaban de camino a Fenris, un planeta como sacado de una fábula, y portaban algo que iba a serle de ayuda al Gran Lobo en su guerra contra los herejes. 




			El pánico se apoderó de Orad. Ya no se dirigían a Fenris. ¿Qué pasaba con el cargamento que transportaban y que tanto habían protegido? Era tan importante que habían llevado dos escuadras de marines enteras para protegerlo. El frío se aferró a él al pensar en que los marines habrían muerto. Si alguno de ellos hubiera sobrevivido, ellos o los guardias medio mecánicos que eran los tecnosacerdotes, los orkos no habrían tomado las cubiertas inferiores. 




			Habían fracasado en su misión y, fuera lo que fuese que necesitara el Gran Lobo, no lo iba a recibir. 




			La puerta principal de la cubierta se abrió con un ruido de engranajes desalineados y metal que rozaba. Tan solo habían transcurrido unos días, tal vez una semana, aunque le costaba discernir el paso del tiempo, y los orkos, porque sí, tenían que ser orkos, ya estaban afectando a la nave. Nadie pulía nada. Nadie echaba aceite en nada. Nadie se encargaba de comprobar los sistemas eléctricos ni recitaba las plegarias de apaciguamiento para los conductos de plasma que iban de los reactores de popa hasta las cubiertas delanteras. El Riguroso también había quedado esclavizado, y se le trataba tan mal como a los humanos que lo habían tripulado. 




			Un latigazo sonó, y un grito gutural recorrió el pasillo. 




			Orad se tensó, y su cuerpo recordó el roce de aquella tira con púas en su hombro. Con un gruñido, se impulsó para ponerse de pie y salió de la torreta dando tumbos. Otros, unas tres docenas de ellos, estaban allí con él, aunque aquel lugar era solo donde conseguían dormir un poco; la mayoría de ellos provenían de otras partes de la nave. De verdad deseaba tener la fuerza suficiente para arrastrar los cadáveres hacia otro lugar o la claridad de mente necesaria para encontrar otro sitio en el que caerse muerto. Tal vez pudiera hacerlo durante el siguiente descanso. 




			Se pusieron en fila, con la mirada gacha, pues ninguno de ellos se atrevía a devolverle la mirada a los ojos rojos de quien los había esclavizado. Unos pielesverdes más pequeños cuchicheaban y se reían señalando hacia las tripulaciones de artillería conforme salían arrastrando los pies de su plataforma y se dirigían a las escaleras de la parte central de la nave. Estaba doce plantas por encima, el primer tramo de un trecho que drenaba la moral hasta la cubierta principal, donde trabajaban manualmente junto a muchos otros para retirar los restos que mantenían atrapada la proa ariete brutal de la nave orka en la columna del Riguroso. 




			Cuando acabaran, cuando ya no los necesitaran para liberar las dos naves unidas, ¿qué iba a ser de ellos? 




			Orad esperaba que les concedieran la muerte, pues la alternativa era demasiado espeluznante como para considerarla. 




			 




			—Grita… Grita para tu Emperador Cadáver. 




			En el puño de Ektovar, la espada de la comisaria parecía más bien un cuchillo. La punta se había perdido en el grosor de la chaqueta de la oficial leal, y la sangre recorría la hoja desde el costado que le había perforado. Ektovar la metió un poco más, la clavó entre las costillas, en dirección a un pulmón. 




			—Grita para que te salve. 




			El odio de la comisaria martilleó contra el Carroñero con la misma fuerza en vano con la que sus puñetazos cada vez más débiles arremetían contra su armadura rodeada de rayos. Cada golpe, tanto mental como físico, estaba encendido por una llama que solo Ektovar podía percibir. Su sentido de la tormenta se avivaba con el roce de la mujer. 




			—Una creyente —susurró, y sacó la lengua al pensar en ello—. Tu fe es fuerte. 




			La comisaria soltó un resoplido y fulminó con la mirada a Ektovar desde debajo del pico de su sombrero torcido. 




			—Pero la romperé —gruñó el Carroñero, tras acercarse más a ella. La determinación de la comisaria se tambaleó por un instante y recompensó a Ektovar con un atisbo de dudas. Si bien no fue nada, casi ni un sabor en su boca ni una fragancia en sus fosas nasales, le sirvió para reavivar su hambre. Se había estado alimentando de cenizas hasta aquel momento. Las ansias de satisfacerse, de darse un festín con el terror cálido de la fe rota, le recorrieron el cuerpo. Su armadura de guerra crujió al intentar replicar el escalofrío de deseo que le recorrió el cuerpo. 




			—El Emperador protege —gruñó la oficial leal. 




			Ektovar clavó la espada de la comisaria un centímetro más y le arrancó un grito de dolor. Con su otra mano, le quitó el sombrero a la mujer y lo lanzó a un lado, lo cual dejó ver un cabello oscuro cortado casi al ras. Una mano con guantelete le acarició el cráneo expuesto y la pelusilla de la cabeza. Trató de imaginarse la sensación, pero no recordaba nada que hubiera sido suave ni cálido. Solo notó la sensación de saciarse con el terror de los demás, de servir a la tormenta de terror. 




			Se aferró a su cráneo con los dedos y apretó con una presión irresistible. 




			—Morirás sola y sin que nadie te recuerde —soltó a través de la rejilla de comunicación de su armadura. 




			—El Emperador protege —repitió la comisaria, con una expresión desafiante. 




			—El Emperador no está aquí —le contestó Ektovar. Se acercó más aún para eclipsar toda la realidad de la mujer, y su casco con alas de murciélago le llenó la visión mientras los dedos de la tormenta de terror se arremolinaban y se deslizaban sobre sus mejillas perfiladas y labios finos—. El Perfecto poseerá este lugar pronto. 




			—El Emperador protege. —Las palabras de la mujer carecían de su convicción inicial: las había pronunciado por costumbre. El deseo de Ektovar se alzó conforme la debilidad de la comisaria crecía. Estaba a punto de quebrarla, a punto de hacerla suya. Sus dedos apretaron con más fuerza, y los huesos de la mujer empezaron a romperse. 




			—Grita para mí —le dijo, y sacó la espada de su costado—. Quiero oír tu miedo. Grita por tu dios cadáver. 




			—El Emperador protege. —Los ojos se le estaban apagando; no por la pérdida de sangre ni por un daño cerebral, sino por la catatonia. Una oleada de preocupación invadió el cuerpo de Ektovar. 




			—No, no, no —gruñó, antes de lanzar la espada de la oficial—. ¡Mírame! ¡Quiero que me veas! 




			—El Emperador protege —musitó la comisaria en voz baja. 




			Si bien los muros de su fortaleza se estaban disolviendo, la llama que había en su interior, el terror que Ektovar tanto deseaba, se estaba apagando según la mujer perdía su cordura, aquello que avivaba su miedo. El vacío del pecho del Carroñero lo desgarró por dentro y se volvió loco en su alma al exigir sustento. Ya casi estaba. El éxtasis se encontraba a un latido de distancia si lograba despertar un último atisbo de terror en la mujer. 




			—¡Que grites, escoria inmunda! —rugió, y se puso de pie y cogió a la comisaria por el cuello. La oficial colgó sin fuerzas, sin resistencia, murmurando sus palabras vacías. 




			—El Emperador protege… 




			El momento pasó. Como una marea de agua fría, su necesidad sin satisfacer lo dejó sin aliento, jadeando y dolorido. 




			Con un grito sin palabras, Ektovar lanzó por los aires a la desdichada que lo había ofendido, y su cuerpo dio vueltas hasta romperse contra la barricada. Se quedó quieto por un momento, insatisfecho y confuso. 




			—¡Líder Garra! —Keslos sonaba insistente, como si llevara un tiempo tratando de llamarlo—. El enemigo se acerca. 




			—Que vengan —gruñó Ektovar. Ya no iba a saborear más bocados de terror, pues los marines no tenían ni una pizca de ello que ofrecerle. Un festín distinto se presentaba ante él. La matanza pura iba a tener que satisfacer su deseo. 




			 




			El fuselaje de la cañonera gemía y traqueteaba alrededor de Gaius, aunque este no oyó el esfuerzo de la entrada en la atmósfera, pues estaba centrado en el libro que Mudire le había regalado. Si bien su cerebro creado por Cawl era capaz de asimilar datos a una velocidad muy superior a la de un humano sin aumentar, quería disfrutar de cada detalle de su obsequio. 




			Se quedó mirando la página frontal. Un gráfico de pergamino marcaba cada esquina y siguió con la mirada todas las curvas hasta notar las diminutas diferencias. Se percató de que en un principio se había dibujado a mano, y los dedos del artista no habían trazado el mismo arco exacto en cada detalle. Por mucho que la variación fuera minúscula, resultaba visible a ojos de Gaius. Cada desviación menor se había replicado en la imprenta que había reproducido aquellos volúmenes. 




			Se preguntó cuántos ejemplares habrían existido. Mudire no había dicho que el tomo fuera poco común, pero le había llevado varios meses conseguirlo, entre los sucesos de Gelsepllan y Caldon IV. ¿Cuántos se habían impreso? ¿Y cuántos de ellos quedaban, más de nueve mil años después? 




			Examinó el tipo de letra, el papel, los restos de pegamento que permanecían en el lomo de cuando la cubierta se había caído. Notó su peso, ligerísimo gracias a su fuerza mejorada, y se preguntó por qué manos habría pasado antes de llegar a las suyas. El deber de los historiadores no solo era desenterrar el pasado perdido de la humanidad, sino también registrar la historia actual conforme se desarrollaba. El libro era un enlace entre el pasado y el presente, y Gaius pensaba ser su vía hacia el futuro. 




			Mudire tenía razón: no pertenecía al lugar de nacimiento de su padre genético, por lo que la conexión no era absoluta. Sin embargo, el autor del libro había estado allí, había escrito aquellas palabras y, de algún modo, gracias a los caprichos de la Era del Imperio, mientras Gaius había dormido en un coma inducido por el metalon, el ejemplar había pasado de propietario en propietario hasta que había llegado a sus manos. 




			Abrió distintas páginas al azar mientras su subconsciente notaba el cambio de tono del viento que pasaba a toda velocidad por la cañonera que descendía, de modo que entendió que habían pasado por la marca de altitud de treinta kilómetros, metro arriba metro abajo según la presión atmosférica del lugar concreto. Los demás miembros de la escuadra hablaban —Gestartas lideraba una plegaria de batalla—, pero Gaius casi no los oía y repetía las palabras sin pensar. 




			—Diez minutos hasta el aterrizaje. Zona de desembarco en peligro. Protocolos de aterrizaje de combate establecidos. —El teniente Astopites se abrió paso entre los marines Primaris reunidos y habló al ritmo de cada uno de sus pasos deliberados—. Dispersión rápida. Marcad objetivos los unos para los otros. Asegurad el perímetro sin retraso alguno. 




			En cinco segundos, el hermano teniente iba a pasar por la fila de bancos en la que Gaius estaba sentado. Si bien a los efectos personales no se les consideraba contrabando y varios de sus hermanos de batalla llevaban trofeos de alguna muerte y recuerdos de batallas previas de la campaña, Gaius se sentía un tanto reservado en cuanto al regalo de Mudire. Leyó el texto de la página frontal una vez más antes de colocar el libro en el compartimento extra que se había atado al cinturón. 




			 




			Lobos salvajes 




			Por Charles de Baden. 




			Las gentes, lugares y costumbres de Fenrys; la fortaleza de los hijos de Russ; las tradiciones de los Huargos. 




			 




			Un largo estruendo anunció la detonación de las cargas sísmicas que habían colocado en el kilómetro y medio superior de la colmena mediante unos equipos de mártires durante el bombardeo de los Amos de la Noche. Los tecnosacerdotes habían indicado sus posiciones utilizando unas fórmulas complejas, y habían causado unas olas solapadas de energía disruptiva para crear cavitaciones de energía que rebotaban en la masa fundida provocada por las descargas de fusión iniciales. 




			Una estructura del tamaño de una ciudad colmena no podía derribarse solo con municiones, pero, con la destrucción causada por el ataque orbital, la parte superior se había debilitado lo suficiente. Decenas de miles de toneladas de rococemento y plastiacero se partieron conforme las bombas soltaron sus oleadas devastadoras en distintos pulsos. Tan solo treinta segundos después de que los Bibliotecarios de la fuerza de asalto imperial hubieran notado que la segunda oleada de Amos de la Noche, la principal saltaba de la disformidad para sumarse al ataque, toda la torre superior se había derrumbado sobre sí misma y había arrojado ríos de metal fundido y avalanchas de fragmentos otro kilómetro más al interior. Si bien el enemigo quedaba por debajo de la devastación, cualquier ruta que los llevara de vuelta a la órbita había quedado bloqueada. Las naves de marines y las navales que habían estado trasladándose sigilosamente de vuelta al planeta con niveles de energía bajos aceleraron a toda máquina y se dirigieron hacia la retaguardia de los navíos traidores que seguían en la órbita. 




			Al abrir fuego contra el primer Amo de la Noche que encontró, Gaius notó el temblor de las detonaciones y sonrió con una satisfacción lúgubre. Aquella vez los Amos de la Noche no iban a poder huir. 




			—Escuadra Lupus-Seis enfrentándose al enemigo, sector cuatro-delta —informó, mientras apretaba el gatillo una vez más para lanzar un segundo proyectil de bólter contra la armadura de color azul medianoche de su objetivo. El parpadeo de más disparos por parte de sus compañeros y de la Escuadra Ferritus, a su derecha, atrapó a los traidores en un fuego cruzado fulgurante. 




			La escuadra de asalto traidora devolvió el fuego de inmediato, y sus mochilas propulsoras soltaron unas llamas escarlatas cuando se lanzaron por la sala hacia los guerreros de Gaius. La oscuridad los rodeaba y se arremolinaba alrededor de los marines que saltaban. Gaius disparó por tercera vez mientras rastreaba a su objetivo, un renegado depravado que alcanzó el punto álgido de su salto a unos dieciocho metros de altura. El proyectil explosivo le arrancó un trozo de ala e hizo que el carroñero saliera dando vueltas por el aire. 




			—¡Purgadlos a todos! —rugió Gaius, disparando una y otra vez. Siguió la trayectoria del traidor con la pistola y mantuvo su espada sierra preparada en su otra mano. 




			Sus hermanos de batalla gritaron también, unos rugidos de lo más justificados que resonaron en las paredes altas, junto al chirrido de las mochilas de propulsión y los ladridos de los proyectiles de bólter. Días de frustración, por no decir semanas, fluyeron de él; la ira acumulada de Gaius se transformó en una energía ardiente como una estrella que guiaba sus movimientos. Allí donde los Hijos Innumerables disparaban, la oscuridad retrocedía de los proyectiles y dejaba unos vórtices de aire despejado que cruzaba la gran sala. Los Amos de la Noche devolvieron el fuego, y las boquillas de sus armas destellaron de color rojo dentro de la niebla que los ocultaba. Gaius notó un impacto en su hombrera derecha, y el proyectil rebotó antes de explotar. Más de ellos golpearon a Anfelis a su derecha y dejaron un rastro de ceramita rota en el pecho y el casco del Primaris. 




			Unos alaridos y risotadas desalmadas se sumaron a la cacofonía cuando la escuadra de asalto enemiga descendió, pues sus transmisores blandían el odio como si de un arma se tratase. Los sensores automáticos de Gaius chillaron por un momento a modo de protesta, para luego atenuarle el oído justo antes de que los traidores rodeados de electricidad se abalanzaran sobre sus atacantes, con pistolas que gruñían y garras que relucían. Nasdr y Enforfas cayeron ante el ataque inicial, con el casco partido, y sus atacantes pasaron por encima de sus cadáveres para lanzarse sobre quienes tenían detrás. 




			Con la armadura llena de una energía infernal serpenteante, un traidor cayó al suelo de ferrocemento a poco más de cinco metros frente a Gaius. 




			—Objetivo al frente —indicó el sargento, mientras abría fuego. Anfelis y Doro sumaron sus bólters al suyo y abrumaron al marine enemigo con una descarga de detonaciones que arrancó ceramita con cada impacto. Otra volea concentrada destrozó la pechera del guerrero cuando este trató de saltar hacia delante. 




			Gaius cargó y sumó su rugido al de su propia espada sierra. 




			Un disparo perdido de su objetivo pasó rozando por su hombro izquierdo. En el instante siguiente, el marine Primaris se encontraba ante su enemigo, y los dientes rugientes de su arma se clavaron en el pecho expuesto del traidor conforme este aterrizaba, lo cual lo lanzó hacia atrás por el impulso del ataque. Gaius alzó un pie para pisar el casco del traidor caído y lo clavó en el suelo duro. Dio otro pisotón mientras retorcía su espada sierra a través de corazones y pulmones, antes de sacarla en un chorro que le manchó la armadura con la sangre espesa del hereje muerto. 




			Un chirrido de alarma de la armadura de Gaius le avisó de una amenaza que se acercaba a él; no un proyectil, sino un Amo de la Noche que se lanzó a toda velocidad hacia él desde el otro lado de la sala. Unas botas con garra arrancaron trozos de ferrocemento cuando su aterrizaje se convirtió en una carrera, con el brazo de la espada doblado para el ataque y su pistola de ornamentos barrocos lanzando proyectiles relucientes hacia el sargento. 




			Gaius ya se estaba moviendo a la izquierda al tiempo que la nueva amenaza apareció en sus pensamientos conscientes. Todo era más nítido que nunca; captaba cada color, sonido y aroma con una claridad exacta. Su brutalidad se produjo con una sensación de alegría que no había sentido antes. En lugar de enfrentarse a la ira de la batalla, la dejó fluir y se lanzó hacia su nuevo enemigo. 




			Los nuevos guerreros del Emperador eran más rápidos y fuertes que ningún marine imperial que Ektovar hubiera tenido el placer de matar, pero sus movimientos seguían siendo forzados y predecibles. Sus hermanos de la ruina compartían milenios de experiencia en los que habían sido más una bandada de depredadores que una unidad militar, mientras que los sirvientes del Hijo Descarriado eran un patrón programado de agresión entrelazada. Al igual que la tormenta de terror que los transportaba, su escuadra era una masa fluida, en movimiento constante, que batía contra sus enemigos, quietos como estatuas, del modo en que una ola rompía más allá de pilares de roca, y los erosionaban con varias estocadas y disparos precisos en lugar de con golpes letales concretos. 




			Algo le llamó la atención entre la confusión ardiente del combate cuerpo a cuerpo: un movimiento borroso entre los guerreros de azul grisáceo que era un tanto distinto a los demás. Tras clavar del revés su espada en el muslo de un guerrero que se defendía de las garras de Nordra, Ektovar salió del estruendo de hojas y proyectiles gracias a su mochila propulsora, la cual lo llevó a toda prisa hacia aquella presa nueva. Aterrizó mientras corría, listo para alejarse de la volea que se iba a cernir sobre él y para clavar la espada en la garganta del guerrero. Solo que no se produjo ningún disparo, sino que el marine cargó contra él, y su rejilla de comunicación resonó con un gruñido similar al de un gato salvaje. 




			Sorprendido, Ektovar casi no fue capaz de hacerse a un lado. Los dientes chirriantes de la espada sierra de su enemigo destellaron con una energía pálida cuando los rayos de la armadura de tormenta del Amo de la Noche crepitaron por el arma y dejaron restos de ceramita de su casco volando a su paso. El hambre había desaparecido, pues sus sentidos se habían aguzado ante la amenaza más inminente que presentaba aquel enemigo. Se vio a sí mismo reflejado en las lentes del casco de su oponente, una sombra de tormenta y rayos, unos ojos rojos que brillaban. 




			Por primera vez en varios siglos, recordó cómo había sido. Un Amo de la Noche. Un Carroñero. Había asediado los muros del Palacio del Emperador y había sido la muerte de miles de enemigos. 




			El otro marine estaba medio agazapado, en una posición ofensiva, listo para defenderse. 




			—Se te acaba el tiempo —dijo el lacayo del Emperador, tras dar un paso hacia él. 




			—Llegáis demasiado tarde —se burló Ektovar, mientras caminaba en un semicírculo a su izquierda, a la espera de cualquier duda por parte de su enemigo. No se produjo ninguna—. La galaxia ya es nuestra. 




			Con un rugido, el advenedizo cargó hacia él. 




			 




			El guerrero de la tormenta fluía como el aceite, como si pudiera formar parte de aquella miasma cambiante. Gaius hizo caso omiso de la oscuridad y los zarcillos de energía que esta contenía para centrarse en dos cosas: el par de lentes oculares rojas y el brillo nítido del borde de la espada de energía. Este último parpadeó al moverse, al tantear y tratar de hacer que Gaius se echara atrás, pero a él no podía moverlo de un lado para otro como si no fuera más que ganado. No, él era un cazador, incluso más que aquella criatura hecha de sombras y mentiras que se enfrentaba a él. 




			Un gruñido molesto surgió de la niebla que se arremolinaba. Pese a que el entrenamiento de Gaius le indicaba que debía preparar su defensa, un instinto más arraigado le pidió lo contrario y lo impulsó a lanzarse al ataque, con la espada sierra alzada. 




			El brillo de la espada de energía del traidor fue cegador al dirigirse hacia Gaius, con una potencia mayor que los rayos que recorrían la armadura de su enemigo. Atravesó la espada sierra de Gaius, arrancó dientes afilados y cubiertas de ceramita. Aun así, la parada bastó para desviar el ataque hacia la hombrera de Gaius, y la curva de la pieza de armadura se cortó hasta quedar plana, aunque no le pasó nada más. 




			Mientras dejaba que los restos de su hoja cayeran de su mano, Gaius usó su otra mano para colocar la boquilla de su pistola en la placa frontal de su enemigo, justo por debajo de aquellos ojos rojizos, y hundió su rejilla con colmillos. Tensó el dedo, y, por un instante, las alas rojas que salían del casco del Amo de la Noche se bañaron en una fuente escarlata. 




			Una armadura apagada cayó al suelo, oscura y muerta, con las alas de la mochila propulsora dobladas. La niebla retrocedió como una nube ante un viento fuerte y no dejó nada más que ceramita, plastiacero y carne muerta a su paso. 




			Habían transcurrido diez mil años desde que el Amo de la Noche había roto su juramento al Emperador. Diez milenios de asediar a los débiles, de retractarse de todos los ideales de las Legiones Astartes. Pero ya no más. Todas las mentiras, la traición, la muerte y el sufrimiento no le habían otorgado nada al traidor. Cualquier poder que poseyera había desaparecido y no había dejado nada más que un cadáver mortal. No había nada espiritual allí, ningún propósito mayor, sino tan solo el egoísmo personificado, esclavizado a unos poderes caóticos que nacían de los celos y el terror. 




			Gaius notó una oleada de éxtasis al pensar que un mal tan duradero había perdido la vida por su propia mano. A través de él y de los muchos miles de Hijos Innumerables, la plaga de los Astartes traidores iba a purgarse para siempre. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Capítulo tres 




			 




			
CAMPEONES DE FENRIS 




			
EL DEBER DE UN HEARTHEGN 




			
ENTRE LA DERROTA Y LA MUERTE 




			 




			—Por el Padre de Todos, esto está más sucio que la cloaca de un throggor —se quejó Torfin. Puñodaga alzó uno de sus pies pesados, y los sistemas de su armadura dreadnought táctica colosal crujieron al compensar la falta de equilibrio. Un lodo espeso cubría la ceramita de color azul grisácea como la muda de una serpiente. El ambiente estaba espeso por unas esporas microscópicas, y el hedor era tal que atravesaba los filtros del sistema de ventilación del casco de Arjac Puñorroca. 
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